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Introducción al nuevo folleto

Han transcurrido más de 40 años de los conceptos vertidos en el folleto original: 
<<Sortilegios para la Sierra del Tigre>>, escritos en agosto de 1974 por el Dr. Huberto Cuevas 
Acevedo (1924 – 1995), presidente de la comisión fundadora de la reserva. Los mismos son 
reeditados en esta nueva publicación, con el agregado de notas y manuscritos inéditos; sugiriendo 
asimismo el nuevo título, que respetamos de su autor: <<El Alma de la Sierra del Tigre>>.

Este contenido sigue en plena vigencia, constituyendo un valioso legado para las nuevas 
generaciones. Desde su creación hasta la fecha, transitamos un largo camino y mostramos lo que 
es actualmente la reserva natural, quedando aún otro largo camino por transitar.

En esta recopilación y reedición han colaborado: el ing. agr. Ulises M. Barletta (Presidente 
de la Asociación Cooperadora Reserva Natural Sierra del Tigre), Gabriel Barletta (quien aportó 
fotografías de su valiosísimo archivo) el ing. agr. Huberto Aníbal Cuevas (hijo) y Huberto Nicanor 
Cuevas Cabrera (nieto).

Como corolario adherimos al sabio lema senequiano de nuestra querida Escuela 
Agrotécnica “Dr. Ramón Santamarina” de Tandil: <<Ad Astra Per Aspera>> (es áspero el camino 
que conduce a las estrellas). 



Recomendaciones a los visitantes

El paisaje de afuera no es sino un adorno, un complemento, condicionado por el paisaje interior.
Brilla en nosotros con el reflejo que en ese momento somos capaces de encenderle.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

Las Reservas Naturales son sagrarios de la flora, de la fauna autóctona y del medio natural 
como totalidad. Durante su permanencia sea Ud. un celoso protector de ellas.

Estación Biológica: área de visita cuyo recorrido se hace a pie. Por su seguridad no está 
permitido caminar en la zona alta del hábitat de los carnívoros.

Área Reserva-Circuito Turístico: recorrido exclusivo en automóvil, efectuando paradas en 
los estacionamientos señalados. Conduzca despacio, circule únicamente por los caminos 
habilitados. En razón de la fragosidad del suelo no pueden circular ómnibus ni camiones. Sólo se 
puede bajar del vehículo en el estacionamiento N° 4 para ascender a la cumbre por la escalinata 
de piedra. Una vez allí, recomendamos transitar por el “Sendero De los Diálogos”, entre la 
naturaleza y el hombre, y experimentar vivazmente las dimensiones geográficas, geológicas e 
históricas de nuestro paisaje.

Evite todo peligro de incendio (no tire colillas de cigarrillos encendidas, no prenda fuego), 
no acampé y evite todo ruido que pueda perturbar a los animales. Está terminantemente 
prohibida la caza, la pesca, el corte de vegetales y la recolección de rocas. Deberá evitarse la 
introducción de mascotas o especies animales ajenas al ámbito de la reserva.



<<El Alma de la Sierra del Tigre>>

¿Qué es el alma sino las vivencias que rezuma la tierra a través de los tiempos? Al menos 
eso es el alma de la Sierra del Tigre para nosotros. Pero, entonces, ¿es el alma de la historia? Sí, 
claro, pero y fundamentalmente, el alma va mucho más allá de la historia. ¿Es leyenda? Si, 
también es leyenda, pero en cuanto esa leyenda fue creencia de otros hombres que también 
fueron. ¿Es acaso la creencia una ciencia? No, no lo es, en efecto. Pero, ¿solo mueve 
legítimamente al hombre aquello que exclusivamente encuadra dentro de la ciencia? No, 
rotundamente no. De antemano decimos un sí racional a la ciencia y un no, humano, a admitir que
solamente es entendible lo que se entiende por ciencia. Hay realidades, cuando no solamente 
sentires, que aún escapan a la ciencia. Tal vez, algún día, ella nos dirá algo respecto de aquellas, 
aunque hoy solo puedan admitirse, racionalmente al menos, como historias de trabajo. 

Admitamos, y no condescendientemente, las hipótesis de trabajo, es decir las implícitas 
incógnitas actuales, que abren a la ciencia un campo ilimitado de legítima investigación. En 
consecuencia, ¿todo lo aparentemente absurdo es desechable a priori por no ser científico? ¿Es 
que acaso lo demostrable por <<el absurdo>> no es un método de investigación científico? 
Entonces, cuidado con lo aparentemente absurdo ya que puede ser un apriorismo no científico. 
Aun científicamente, las creencias valen para ser tomadas como hipótesis de trabajo. ¿Es lo 
científico lo único que vale para entender el sentir de los hombres? Queridos amigos, no. Hay 
incontables <<sucedidos>>, <<sentires>>, <<leyendas>>, <<creencias>>, <<tradiciones>> 
inmanentes al espíritu humano que tienen una vigencia respetable aun cuando trasciendan al 
espectro todavía mezquino e inmaduro de lo que envanecidamente el hombre actual entiende, 
excluyentemente por realidades científicas. Es claro, no exclusivos de la ciencia, somos reverentes 
ante ella, pero reconocemos que ella aún no lo abarca todo. Y tal vez nunca lo abarcará. La ciencia 
es limitada al espíritu humano, y aún nos atrevemos a decir que el espíritu de las cosas es infinito.

Por lo tanto, el espíritu, el alma de la Sierra del Tigre, es infinito. El abrumador e inminente
encanto de la Sierra del Tigre es infinito. Brota de su esencia y su esencia está en lo íntimo del 
sentir humano. Lo ancestral de la Sierra del Tigre permanece en el alma, el sentido de lo ancestral 
del hombre.



Reserva Natural Sierra del Tigre

La reserva natural <<Sierra del Tigre>> está ubicada en lo más agreste y pintoresco del 
paisaje serrano, próximo a la ciudad de Tandil. Varias cumbres abruptas la atraviesan en sentido 
diagonal. La máxima altura es de 389 metros (cerro Venado) y desde allí se divisan íntegramente la
ciudad y sus accidentados contornos.

Las sierras corresponden a la formación geológica del sistema de Tandilia. Los 
afloramientos rocosos ocupan un 40% del total de la superficie, estando el resto representado por 
estrechas vegas provistas de excelentes recursos forrajeros y numerosas fuentes de agua natural, 
entre ella la de la famosa Gruta de la Salud.

Algunas pircas y ruinas de casas de piedra realizan el encanto y la sugestión de los 
contornos. Una red de senderos surca la extensión. Antiguamente sirvieron para transportar la 
piedra extraída de las canteras. Hay cavas, grutas naturales y otros refugios que brindan 
protección a los animales silvestres.

La reserva natural <<Sierra del Tigre>> está encuadrada jurídicamente bajo los 
lineamientos de reservas naturales y sus objetivos son bien definidos. Ellas han sido creadas con el
propósito de proteger al suelo, a la fauna y la flora. Nuestra reserva natural prevé en primer 
término la rehabilitación del ambiente primigenio, es decir, los vegetales y animales que la 
poblaron en tiempos históricos: venados, guanacos, maras, choiques, ñandúes, mulitas, perdices, 
zorros, zorrinos, piches, patos, cisnes, flamencos y pájaros en su conjunto. Y en el aspecto cultural,
se propone a enseñar a querer a la tierra, cambiando un generalizado comportamiento 
depredador por una mentalidad de respeto y de recogimiento para con la naturaleza.

Esta reserva fue fundada en 1972 (en un predio perteneciente a la Municipalidad de 
Tandil, la que por el decreto N° 256 del 30/10/1972 lo ha destinado a este fin, confiando la 
responsabilidad de la construcción, mantenimiento y manejo a la Asociación Cooperadora Reserva
Natural <<Sierra del Tigre>>, entidad autónoma de bien público sin fines de lucro y con persona 
jurídica [2215 – 4922/73, resolución 111 – 95/73, 26 de junio del ’73]), habiendo presentado el 
proyecto original ante el Sr. Intendendente Municipal de Tandil, Dr. Osvaldo Zarini, en el mes de 
julio de 1971, por iniciativa de vecinos de la ciudad y la Filial Tandil de la Sociedad Argentina de 
Estudios Geográficos GEA, en conjunto con el Departamento de Extensión Cultural de la UNICEN, 
como un relicto protegido para la conservación del suelo, la flora y fauna existente, la promoción 
de trabajos de investigación y difusión de conocimientos en un predio serrano ubicado a 5 km de 
la ciudad, cedido a tal efecto por el municipio. Dado que se encuentra dentro de un área de alta 
subdivisión y cercano a la ciudad, se decidió construir como protección un cerco alambrado que 
tiene algo más de 5 km de extensión y 2 m de altura, trabajo muy dificultoso por tratarse de suelos
pedregosos y escarpados. Posteriormente, aprovechando senderos preexistentes de la actividad 
minera, se construyó un camino de 3 km y medio, apto para transitar con vehículos, y un sendero 



llamado <<De los Pioneros>> para recorrido pedestre. Dado que los arroyuelos existentes se secan
frecuentemente, se construyeron cuatro diques de tierra que aseguran la provisión de agua a los 
animales durante todo el año.

La reserva natural <<Sierra del Tigre>> tiene una superficie de 142 has, de las cuales 120 
has conforman la reserva propiamente dicha y 22 has la llamada estación biológica.

Reserva natural: incluye tres cerros. El más prominente es el Cerro Venado con 389 m de 
altura; sus faldeos rocosos dividen aguas en dos vertientes que se conducen hacia el este y el 
sudoeste. En esta área se procura mantener el ambiente prístino, compuesto por una flora natural
con más de 250 especies, y fauna nativa que incluye otras 200, conformando así un ambiente 
único y representativo de una gran extensión del cordón serrano de Tandilia.

Estación biológica: cuenta con un centro de interpretación que poseé una pantalla como 
ayuda audiovisual para los visitantes, en la que se expone material relacionado con la reserva. 
Además cuenta con un serpentario de reptiles de la zona, grandes arácnidos, un pequeño batracio 
(sapito mari mari) y peces destinados a la alimentación de determinados reptiles. Se exponen 
fotos de vegetales y animales correspondientes a un trabajo realizado en la reserva, todos 
disponibles para su adquisición por parte de los visitantes interesados. Colindando con este centro
se encuentra el laboratorio de ofidios (yararás). Manteniéndose en un ambiente climatizado 
cuarenta ejemplares, a los que se les extrae veneno, necesario para una investigación en marcha 
destinada a desarrollar un nuevo método para la producción de suero antiofídico, que simplificaría
al actualmente en uso. Participó en dicho proyecto el méd. vet. Carlos Begue, profesional 
especializado en distintos centros del país, con nuestro apoyo financiero.

Aprovechando una boca de cantera abandonada (3/4 de ha) se exhiben y procrean pumas.
Llamas en otro potrero con aguada natural (3 ½ ha), y carpinchos en otro entorno acuático. 
Poseemos un jaulón grande, de 150 m2, para las aves, en el que se exhiben y reproducen pavos 
reales, cotorras, loros barranqueros y palomas torcazas. Poseen una malla de alambrado que 
facilita el reconocimiento por parte del público (mediante carteles con fotos identificatorias). 
Permite la libre entrada y salida de aves pequeñas (muchas veces en bandadas) para alimentarse. 
Un gavilán mixto, herido, incorporado para atención veterinaria, gatos monteses y faisanes. Cabe 
destacar que en esta estación se recrían pollitos machos provenientes de establecimientos 
dedicados a la incubación de líneas de gallinas de alta postura, en los cuales estos se descartan, 
siendo imprescindibles para la alimentación de yararás y estratégicos para carnívoros y aves de 
presa.

Además, en la estación biológica se encuentran implantados 65 ejemplares forestales de 
flora nativa, característicos de distintas zonas del país, y se incorporan nuevos ejemplares cada 
año, que son ambientados previamente en nuestro pequeño vivero.

Nuestra asociación cooperadora cuenta con personería jurídica provincial y ninguno de sus
miembros percibe remuneración por su actividad dentro de la comisión. Cuenta con personal 
pago, conforme a las leyes existentes, de los cuales tres dedicados a tareas de mantenimiento, 



boletería, alimentación de animales y cuidado de especies forestales nativas implantadas. Un 
veterinario y un biólogo, para la atención de animales y desarrollo de proyectos de investigación, 
costeados con recursos propios sin recibir subvención alguna de otras entidades públicas o 
privadas. No obstante, se destaca la muy activa colaboración de la Municipalidad de Tandil en 
trabajos de mantenimiento.

No se han efectuado trabajos para conocer el grado de penetración en el medio regional, 
provincial y nacional, aunque puede dar una noción el hecho de que durante el último año 
concurrieron 55.000 personas, provenientes de nuestra ciudad, partidos aledaños, provincia de 
Buenos Aires, Capital Federal, e interior del país, así como turistas extranjeros, mediante el uso de 
vehículos, a pie o cabalgatas, frecuentemente conducidos por guías turísticos del medio local o de 
nuestra reserva. Además, se promueven visitas grupales guiadas de alumnos escolares de nuestro 
medio, conducidas por sus maestros en forma gratuita.

Relación con otras instituciones:

 Municipio de Tandil: se cuenta con su valiosa colaboración en el mantenimiento 
de los caminos de acceso (1 km) e internos (3,5 km) dado el frecuente deterioro, 
producto de las pendientes y la acción erosiva de las lluvias. Asimismo, provee 
ayudas visuales para exponer en nuestro centro de interpretación, y la impresión 
de folletería. Nuestra asociación ha elevado al municipio un proyecto elaborado 
por guias turísticos de nuestro medio para promover la difusión de esta reserva y 
otras acciones de extensión conducidas por personal idóneo. Otro proyecto similar
ha sido elevado a autoridades de la Provincia de Buenos Aires, sin haber obtenido 
aún respuesta.

o Propuesta del anteproyecto arquitectónico de ampliación y remodelación 
de centro de interpretación, buffet y sanitarios; presentado en noviembre 
del 2014.

o Acuerdo para mantener un puesto con personal de vigilancia en el acceso, 
desde la reserva hacia el Cristo en la Sierra, incluyendo la construcción de 
un baño y guardaganado.

 Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN):

o Facultad de Cs. Humanas. Centro de Investigaciones y Estudios 
Ambientales (CINEA). Se colaboró en la realización de las siguientes 
actividades:

 Trabajo de tesis de graduación sobre flora y fauna de la reserva 
natural – Dra. Yamila Otamendi, incorpora un verdadero diálogo 
con el patrimonio natural y cultural de la reserva.



 Construcción de un sendero educativo, que incluye las distintas 
asociaciones vegetales existentes en la reserva; fauna; geología e 
historia de antiguos picapedreros.

o Facultad de Cs. Veterinarias. Cátedra de piscicultura:

 Construcción de un acuario para exhibición de peces nativos, a 
cargo del Dr. Pablo Sanzano y colaboradores.

 Universidad Nacional de Bahía Blanca:

o Trabajo de investigación en la reserva para determinación de especies de 
grandes arácnidos existentes.

 Asociación de Guías Turísticos de Tandil

o Se mantiene una estrecha relación y comunicación a los efectos de 
optimizar las guiadas de turistas y contingentes de visitantes por el predio 
de la Reserva.

 Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA):

o Trabajo de investigación en colaboración con el Instituto Malbrán, para el 
desarrollo de un nuevo método para la producción de suero antiofídico. 
Nuestro laboratorio de ofidios cuenta con reptiles (yararás) de los cuales 
se extrae el veneno necesario para esa finalidad.

o De la Estación Experimental Balcarce se recibe asesoramiento con relación
a la cría de ñandúes.

o De INTA Castelar, asesoramiento y colaboración para la concreción del 
arboreto de especies nativas.

 Provincia de Buenos Aires:

o Sus autoridades solicitaron su inscripción a entidades de bien público de la
provincia, inscribiéndose nuestra asociación conforme a las pautas 
establecidas para canalizar pedidos y obtener determinados beneficios.

 Escuela Agrotécnica Dr. Ramón Santamarina de Tandil:

o Mediante un acuerdo, provee de pollitos que se utilizan para la 
alimentación de animales.

 Habiaunaves:



o Convenio destinado a la cría de aves de la fauna silvestre. Incluye un plan 
de trabajo desarrollado con el Instituto Multidisciplinario sobre 
Ecosistemas y Desarrollo Sustentable de la Universidad del Centro de la 
Provincia de Buenos Aires (UNICEN) para la cría de un psitácido 
(guacamayo rojo), extinto en la Argentina hace más de 200 años, a cargo 
del Dr. Igor Berkunsky.

 Zoológico de Batán:

o Se recibieron guanacos destinados a la reproducción.

 Zoológico de Colón (provincia de Buenos Aires):

o Se acordó la entrega de animales de fauna silvestre a nuestra reserva 
natural.

Recordamos leer nuestro folleto explicativo en el que se encontrarán otros aspectos de 
interés sobre nuestra reserva natural.

Ing. Agr. Ulises M. Barletta

Tesorero ( ex Presidente) de la Asociación Cooperadora Reserva Natural Sierra del Tigre

Avellaneda 673 (7000) Tandil

E-mail: reservanaturalsierradeltigre@yahoo.com.ar

mailto:reservanaturalsierradeltigre@yahoo.com.ar


Sendero de los Diálogos
Una propuesta de interpretación en la Reserva Natural de Sierra del Tigre

Universidad Nacional del Centro, Facultad de Ciencias Humanas, Centro de Investigaciones y 
Estudios Ambientales (CINEA)

Integrantes del equipo de trabajo: Aldo Ramos, Susana Ricci, Guillermina Fernández, Silvia 
Valenzuela, Raúl Castronovo Julia Acevedo. Colaboradores: Juan Lavornia,  Ana Meineri, Yamila 
Otamendi.

El “Sendero de los Diálogos” fue realizado por docentes, graduados y estudiantes de la Facultad de
Ciencias Humanas, a través de un Proyecto de Extensión de la Universidad Nacional del Centro, en 
colaboración con integrantes del área de conservación. 

Desde el enfoque de la educación ambiental y la interpretación como herramienta, la cual revela 
significados y provoca la reflexión; este trabajo constituye un aporte para la revalorización de la 
Reserva Natural Sierra del Tigre, donde está representada una muestra de la diversidad de los 
recursos serranos pampeanos y parte de la historia socio-productiva local. 

El sendero de interpretación, está diseñado, articulando el patrimonio natural y cultural y los 
procesos de transformación. El tema gira en torno a la conservación del patrimonio natural 
(geológico, hidrológico y ecológico) y cultural, asociado a los habitantes del pasado. 

En relación a los recursos se determinaron dos dimensiones del patrimonio natural: lo geológico 
asociado a la antigüedad de las sierras, al granito y su meteorización; al sistema de diaclasas y 
fracturas y su relación con el agua (manantial); lo ecológico-ambiental relacionado a las 
comunidades vegetales (de roquedales y suelos profundos) y su relación como hábitat de la fauna 
y usos antrópicos a través del tiempo.

Respecto al patrimonio cultural el eje se centra en la historia picapedrera y se resaltan restos de 
viviendas, camino, y procesos de transformación artesanal de la piedra.

 De este modo esperamos brindar al visitante la oportunidad de estar en contacto con el 
patrimonio de la reserva y fomentar aptitudes y actitudes; apuntando a que el recorrido resulte en
una experiencia significativa sobre la importancia de la conservación.

El sendero, dirigido al público en general que visita la reserva, se realiza en forma autoguiada a 
través de un trayecto de 900 m y 10 paradas; acompañándose de un folleto que relaciona la 
información del patrimonio mencionado con aspectos literarios y artísticos que vinculan al hombre
con la naturaleza, la ciencia y arte.

Esperamos a través de esta propuesta vincular la educación- recreación y conservación y reflejar 
algunos pensamientos expresados en el espíritu de la fundación de la reserva, por Huberto Cuevas 



Acevedo, tales como la importancia de disfrutar de “una enseñanza viva”, la posibilidad de 
“adquirir la propia educación” y la oportunidad de “naturalizar el arte de enseñar”.



No desligarse el hombre de la naturaleza

Los perfumes pueden ser alegres o tristes, cándidos o pegajosos, frescos o tibios, excitantes o
sedantes. La sensación de bienestar, vecina de la felicidad, que emana del pasto recién cortado o

de la tierra seca que acaba de recibir un aguacero no tiene paralelo.

Victoria Ocampo

Un relicto, casi un santuario, un espacio silvestre donde la naturaleza vibra a su arbitrio, 
sin que el hombre signe su destino. ¿No es esto maravilloso en los tiempos actuales en que el 
hombre olla y humaniza hasta los rincones más íntimos del planeta? Los pastos y los yuyos 
vernáculos, los arbustos, la perfumada menta, los coloridos pajonales. Los animales sonriendo su 
libertad salvaje y sin fronteras, bajo el cielo limpio y el ardiente sol. Esa libertad que la creación les 
dio y que nosotros les hemos quitado injusta, arbitrariamente. Autorizados hermanos mayores del
reino animal. Y no sólo así, sino que también nos la estamos quitando progresiva, insensiblemente 
a nosotros mismos, mientras alardeamos acerca de las superiores conquistas de la técnica. 
Técnica, claro, pero al servicio de las libertades del hombre.

El pasto, las piedras, las panojas que el viento mece y los animales sin dueño. Son el 
símbolo de las perdidas libertades del hombre en aras de insensatas conquistas lejanas. La cálida 
inmediatez del campo en flor, el agua que baja cantarina, la quietud, el silencio pródigo. El canto 
de los pájaros, los grillos y las ranas. Al atardecer silban las coloradas y las calandrias llenan de 
gorjeos el espacio. ¿Es tarde? No, no es tarde todavía. El hombre puede ascender, puede tender su
gesto hacia fronteras mejores cada vez, pero sin deshumanizarse. Puede orientar noblemente su 
técnica hacia el servicio de la libertad. Caminando con el medio natural y no contra él. Solo será 



necesario que tome conciencia y que marchando, creando, no olvide que, por sobre todas las 
cosas, es hombre. 

Desde su fundación, las nociones acerca de <<reserva natural>> han ido cambiando. Hoy, 
haciendo foco en las nuevas aptitudes y características globales, parece de vital importancia 
avocarse a la preservación de especies en riesgo, especies que no necesariamente pueden 
nominarse como <<autóctonas>>. ¿Se habla de un ir en contra de las bases del movimiento al cual 
pertenecemos? Para nada. Ya no podemos cerrarnos al resto de los centros naturales alrededor 
del globo de forma utópica y autárquica: tenemos conciencia de la lucha mundial que estamos 
librando, sentimos el peso de una tarea más grande que las fronteras del humano. También, no 
hay que olvidar que las reservas naturales no están absolutamente independizadas de los circuitos
económicos, turísticos, educativos y culturales. Por eso, ofrecemos más de lo que en principio se 
pensó y podemos decir que Sierra del Tigre también destina sus esfuerzos en cuestiones que 
atañen directamente a la comunidad.



Una Reserva Natural

Una reserva es aire libre, luz y afirmación vital. Una sonrisa cálida y colorida, un himno a la vida,
un alarido de libertad salvaje.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

¿Qué sentido tiene eso de construir una Reserva Natural en Tandil? ¿Es que no hay aquí 
suficiente campo, plantas y animales? Los hay, en verdad, pero sobre el campo infinito el hombre 
ha debido crear el suyo propio, con sus plantas y animales, a tono con las exigencias inmediatas de
su realidad económica. Es decir, ha humanizado cuanto le rodea. No se trata de modificar el curso 
de su destino, pero sí de aliviarle la marcha reencontrándolo con ese ambiente silvestre de donde 
proviene. Porque hay razones fisiológicas que marcan la afinidad del hombre con su medio. Mente
y cuerpo sanos en un medio igualmente sano. Porque además no hemos aprendido aún cuánto 
puede enseñarnos la naturaleza. Porque necesitamos un laboratorio donde estudiar las 
interacciones que rigen la relación entre todas las criaturas vivas, examinar el comportamiento de 
las especies y la diversidad de sus actitudes. Porque los recursos naturales se agotan si no 
aprendemos a utilizarlos racionalmente. Es decir, aprender a meternos adentro de la naturaleza, 
no para luchar en contra, sino con ella, por el mejoramiento de la condición humana. La Sierra del 
Tigre, como toda reserva natural, es un santuario de la naturaleza destinado al reciclaje mental del
hombre nuevo, es una escuela de vida, es la sonrisa con que el futuro nos llama.

Toda una lúcida gama de motivaciones conducen a un mismo sencillo principio: la 
necesidad de proteger el medio natural. Hasta ahora el hombre se sirvió siempre de él sin haber 
aprendido a sentirlo. Pero los tiempos que vivimos nos exigen un entendimiento, puesto que 
hombre y medio necesitan reencontrarse. Hasta hace poco no existía fuerza humana capaz de 
alterarlo. Las cosas han cambiado ahora: por primera vez en la historia, el hombre sabe que puede
quebrar el equilibrio del medio y volverlo deletéreo. Necesariamente la humanidad debe asumir 
un nuevo estado de conciencia. La naturaleza equilibrada, sana y pródiga será su maestra más 
consecuente.



Todo lo que se puede ver desde el Cerro Venado

Tandilia es un pequeño mundo serrano aparentemente simple, pero basta acercarse para entender
cómo sus imágenes se enriquecen a medida que nos internamos.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

¿De dónde viene el nombre del cerro? Viene de cuando imaginamos una manada de 
venados de las pampas enristrando su alerta sobre la cúpula del pedregal más alto de la sierra. De 
esa fantástica visión es que el promontorio adquiere su topónimo, recordando a ese grácil 
animalito, símbolo como el gaucho de libertad sin fronteras.

Trescientos ochenta y nueve metros sobre el nivel del mar, dice la carta geográfica. Es una 
incomparable atalaya de la inmensidad donde el viento zamarrea con furia patagónica. Cientos de 
kilómetros tiene uno a mano con solo girar la cabeza. Cerca, al este, nos deslumbra la mole 
granítica de la Sierra de las Ánimas. Alberga en su interior una artesa en plano inclinado cuyas 
aguas se vuelven hacia las nacientes del arroyo Langueyú, formando una estupenda cascada. Al 
fondo nos tapa todavía el horizonte la sierra Tandileofú y más allá sus cerrilladas que se pierden a 
lo lejos. Seguimos girando la vista y damos a distancia con las serranías de Napaleofú, 
representadas por los grupos de La Virgen, El Quebracho y La Favorita. Una de sus depresiones nos
deja ver la Sierra Chata, próxima a Balcarce y que corresponde al sector mesetiforme de Tandilia. 
Después, pero también al fondo, se destacan varios relieves aplanados: El Sombrero de 430 m y la 
Sierra Larga con sus montes en lo alto. Por el sur la lejedad queda oculta por el macizo cristalino 
denominado en las cartas simplemente como <<Sierra de Tandil>>. Sobre su extremo occidental 
se destaca el perfil irregular de la Sierra El Centinela, en el camino al paraje de La Pesquería. 
Enseguida, pero lejos, aparecen las siluetas planas del grupo de La Tinta, al cual pertenece la Sierra
La Juanita (portadora de la máxima cota del sistema: 524 m). Escurriéndose hacia el oeste se nos 
alejan las sierras de Barker, ya en Juárez. Ahora el horizonte del hiato y a media distancia, sobre la 
puesta del sol, el Cerro Guacho, extremo meridional de la Sierra Alta de Vela, que le sigue de 
inmediato. Girando la cabeza nos topamos con el plano contiguo de nuestras cumbres del Tigre y 
más allá con los relieves familiares que cercan a la ciudad por el sudoeste. Tandil está en la 
cabecera de una depresión o hemiciclo que se abre en el abanico hacia el norte, hacia la inmensa 
llanura de la pampa deprimida, pampa sin fondo donde la vista se pierde entre las brumas de lo 
inmedible.

Siempre abajo, tendido en damero y anillando algunos pedregales, se ve la campiña 
parcelada, asombrosa sinfonía de color, de paisaje manso y cordial. Hemos dado ya la vuelta a 
todo el horizonte y volvemos a mirar cerca. Nos iluminan nuestros híspidos pedreros y sentimos al 
viento zumbar entre las brusquitas y los chircales. La reserva se destaca como una isleta fragosa y 



agreste en medio del paisaje humanizado. Un refugio, un santuario de la naturaleza simbolizando 
el entendimiento, el respeto y la hermandad entre todas las criaturas del mundo.

El paisaje también se contamina
  

La especie humana avanza, progresa, aplica cada vez técnicas más complejas y osadas.  Pero ¿es 
avance eso de contaminar irracionalmente el aire, las aguas y la tierra? ¿Es avance eso de 
encerrarse en inmensas jaulas de cemento vulneradas por el hollín? ¡Cuidado ya! Nuestro progreso
exponencial puede volverse contra nosotros mismos.

                                                                                                            Dr. Huberto Cuevas Acevedo

Contamina cuanto es nocivo para la salud directa o indirectamente. Es decir, también todo
lo que es nocivo para la salud del medio ambiente, para el sutil equilibrio que guardan entre sí las 
criaturas de la naturaleza. El óxido de carbono en el aire, el petróleo o el flúor en el mar, los 
agroquímicos en la tierra. También los ruidos pueden perturbar la salud del hombre sin que 
necesariamente deba llegarse a las intensidades que producen locura.

Pero ahora he salido del ruido del humo. Estoy en el campo. En realidad estoy apenas 
fuera de la ciudad y veo una campiña enferma. Alambres, latas, papeles y envases plásticos están 
desparramados sobre ella y contaminan su gesto silvestre. Hay pocos pájaros porque cada chico 
lleva una gomera colgada al cuello y el olor de la tierra y de los pastos maduros está reemplazado 
por el acre tufo de la basura en descomposición. ¿Es esto necesaria consecuencia de la 
humanización del paisaje? No. Es simple inconsecuencia del hombre para con el medio que lo 
alberga. Pero nada puedo hacer y entonces me voy. No, no me voy: huyo.

Veo cerca un montículo pedregoso y hacia allí me largo porque quiero sentarme un rato a 
mirar la tarde: ¡corre una fresca ventisca! Peñascos, esos austeros testigos de los primeros 
tiempos, cargados de vetustos líquenes y algunos claveles del aire. Pero no. Desaprensivos 
brochados de azul, rojo, amarillo, los cruzan por todos lados: <<Lita y Coco>>, <<Rubén y Chola>>, 
<<Seba 2003>>. Rubrican una pretensión de supervivencia: el gesto de la vida es efímero. Sí, pero 
contaminan las piedras, imponen una mueca a la fachada del peñasco, soberbio rey de la 
intemperie. Enferman sus musgos, sus helechos. No reposa ya la vista del viajero en ellos. Me voy 
también.

La suciedad y la desaprensión agreden a la naturaleza. Quiebran el sutil equilibrio que 
mancomuna a sus integrantes. Se percibe el gesto de dolor del paisaje enfermo y entonces nos 
invade un negro desasosiego. Nos asola la ausencia de armonía, la falta de totalidad, esa de la cual
no teníamos conciencia cuando estaba, sino ahora que la hemos destruido.



El venado de las pampas

La obtención de ejemplares del grácil venado de las pampas ha sido declarada como 
prioridad número uno por la Asociación Cooperadora de la Reserva tandilense debido a que en la 
actualidad se lo puede considerar extinguido. Es que este sutil y pequeño cérvido, que 
protagonizara la vida silvestre del campo argentino hasta casi fines del siglo XIX, convivió con la 
mara o liebre patagónica, con el choique o ñandú de las pampas, con el guanaco, con el puma o 
león americano, con el yaguareté y hasta con el aguará-guazú, en toda esa extensión hoy 
reemplazada por las cementeras, los rodeos vacunos o las majadas. Entonces la campiña era 
enorme y tenía por confín el horizonte. Y se movía su fauna, sujeta a los vaivenes ecológicos, hasta
que fue marginada por las exigencias del manejo económico del suelo.

El venado de las pampas fue esencial poblador de las salvajes praderas argentinas hasta 
hace cien años. Acompañó al legendario gaucho que con su temple y su destreza protagonizara las
duras jornadas forjadoras de la nacionalidad. También fue compañero del nativo, del primer 
llegado, ese personaje austero y sutil que durante centurias disputó al hombre blanco la posesión 
de la tierra. Desde lejos el avizor venado acusaba su paso, acompañado del choique y del guanaco.
Algunas vacas cimarronas se prendían del alerta sumándose a las caravanas. ¡Cuántas veces las 
manadas de venados en marcha revelaron la presencia del malón! Entonces el gaucho avizor, 
oteando el horizonte, daba la señal de alarma. A la voz de <<el campo se mueve>> se iniciaba la 
huida de incontables familias campesinas hacia lugares más seguros. Después del incendio, el 
retorno y la quietud, mientras el venado sin dueño peregrinase calmo por la inmensidad. Con los 
humos del malón y la retirada del gaucho, también desaparece el venado de las pampas. Envuelto 
en las brumas de la historia, pero como aquéllos también hecho leyenda.



El Topónimo <<Sierra del Tigre>>

¿Estuvo el <<tigre>> solo en la imaginación de algún alucinado viajero? El nombre figura 
en las cartas del Instituto Geográfico Militar atribuido a un conjunto serrano del cual un sector 
corresponde a nuestra reserva natural. Los viejos ya lo recibieron, aunque señalan que este 
apéndice era conocido como Sierra del Corral y no del Tigre. La del Tigre corresponde –estricta 
verdad- a los relieves inmediatos hacia el suroeste. Pero estamos con que si existió o no un 
mentado tigre de cuatro patas, saltarín, gruñón y depredador. Figuran en la región otros 
topónimos <<Tigre>> y también mucho más al sur: Nahuel Huapi significa en mapuche –la lengua 
de los araucanos- <<Isla del Tigre>>. ¿Hubo por allí tigres, realmente?

El auténtico tigre es asiático y no existe en América, pero sí su primo hermano, el 
saludable yaguareté del parque chaqueño, del monte central y de la selva misionera. Desde la 
Mesopotamia sabemos que ha cruzado hacia el sur otro carnívoro terrible: el aguará-guazú. Es 
fácil que el yaguareté haya alcanzado una dispersión marginal por el sur de la provincia. Algunos 
viajeros refieren acerca de su presencia. Y no tenemos derecho a suponer que en un desplante 
imaginativo tomasen por yaguareté a un simple gato montés. No lo creemos: constatan el hecho 
de varios cronistas independientes y en distintas épocas. En consecuencia estamos autorizados a 
suponer que entre los serrijones de la reserva saltó algún día el bello yaguareté, rey de las forestas
argentinas.



El guanaco

El guanaco emula en agilidad y en donaire al ciervo. Es un grácil camélido autóctono de 
Sudamérica, pariente de la vicuña, la llama y la alpaca. Actualmente se encuentra marginado a las 
alturas montañosas del norte, pero sobre todo al monte y a la tendida estepa patagónica.

Según nos informan restos óseos encontrados en algunas canteras, especialmente en la 
zona de Barker, este animal deambuló otrora libremente por los campos tandílicos. Sus 
migraciones alimentarias y biológicas condicionaron a su vez las migraciones periódicas del 
incansable tehuelche, el hábil cazador patagón. Es muy probable que las manadas de guanacos 
hayan sido abundantes en los feraces campos de la región, antes que la presencia de la vaca 
cimarrona y de las hordas vaqueriles las obligasen a marginarse hacia el sur.

De pelaje pardo claro, con pecho y barriga blancos, cuello esbelto, cabeza y orejas 
pequeñas, o puede negar su parentesco con el camello. Claro, es más airoso, le falta la joroba y su 
tamaño es mucho menor. Desde el punto de vista económico no reviste hoy la importancia que 
tuvo para el tehuelche. Actualmente compite con la oveja, con la alpaca o con la llama y por eso se
lo combate. No obstante, dispares manadas vagan por la estepa sureña. No lo detienen los 
alambrados y ha aprendido a temer al hombre. Pero el cuero de sus cachorros o <<chulengos>> es
valioso para la confección del tradicional abrigo patagónico: el quillango.



¿Languidece la naturaleza?

Si no hubiera sombra, nada significaría la claridad del día.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo 

Ella no languidece, en sí. Pero la carencia de sensibilidad por parte del hombre, sí, 
marchita a la naturaleza, ocasiona su enfermedad. En buena parte del mundo de hoy ella está 
enferma. O ha sido contaminada o lo está siendo, o ha sido arrasada o también lo está siendo. 
¿Está enfermo el hombre?

Antes se podían desencadenar guerras o intentar insensatas aventuras técnicas sin que el 
medio natural experimentase cambio. Pero hoy no. El equilibrio de la totalidad peligra. Usado 
indiscriminadamente, ese cierto poder que hemos adquirido se está volviendo contra nosotros 
mismos. ¿De qué modo? Alterando, rompiendo esa sabia armonía natural que rige las relaciones 
entre el medio ambiente y las criaturas que en él se albergan. La especie humana avanza, 
progresa, aplica cada vez técnicas más complejas y osadas. Pero, ¿es avance eso de contaminar 
irracionalmente el aire, las aguas y la tierra? ¿Es avance eso de encerrarse en inmensas jaulas de 
cemento vulneradas por hollín? ¡Cuidado ya! Nuestro progreso exponencial puede jugarnos una 
mala pasada. Entonces no serán solo las flores, los pájaros, los ciervos, los pastos, el agua y el aire 
los que languidezcan, sino que con ellos languidecerá el hombre. A menos que nos esforcemos 
tomando partido ante esa imprevista amenaza que se cierne inequívocamente y pulsemos su 
magnitud. Pulsemos nuestra capacidad instintiva de conservación y de una vez nos entendamos 
todos frente a ella. Juntos podemos hacer que luzca de una vez diáfana la atmósfera del mundo. 
Entonces todas sus criaturas podrán sonreír al destino bajo los acordes de una gigantesca y 
luminosa Sinfonía Pastoral.



Los primeros hombres que transitaron por la reserva

Si no se sabe lo que el hombre es, no puede conocerse el camino del hombre.

                                                                                       Dr. Huberto Cuevas Acevedo

El noble nativo tehuelche, de porte elegante, señorial, fue, sin duda, el primer transeúnte 
conocido del área tandílica. Poco se sabe del arcaico fuéguido, del arqueológico láguido, o de otros
hasta ahora desconocidos antecesores.

No dejó rastros inequívocos de su presencia porque era nómade, trashumante y, en 
consecuencia no construyó viviendas sólidas y estables. Pero trajo su cultura elemental y, a no 
dudarlo, su rico acervo anímico. Es una lástima que muy poco de lo suyo haya pervivido. Solo 
algunas referencias en günuna iajitch, la lengua de los tehuelche del norte o günuna küne, como 
ellos se llamaban a sí mismos.

Eran <<salvajes>> porque no se sometían a mandato ajeno alguno. Jamás rescindieron su 
libertad y eso les valió el nombre de <<tehuelche>> o <<chejuelche>> aplicado por los mapuche, 
de quienes fueron tenaces enemigos. Significa gente cerril o bravía. Además defendieron con la 
vida sus áreas de caza, actividad que constituía su único medio de subsistir. 

Tandil fue territorio recorrido por alguna parcialidad tehuelche del norte, 
presumiblemente günuna küne, en cierta época. De su tránsito hablan algunos testimonios líticos, 
como raspadores, puntas de flecha no penduculadas, cuchillos de piedra y más modernamente 
elementos correspondientes a su estadío cultural ecuestre, cuando ya el caballo había comenzado 
a horadar la inmensidad con tropel de cascos y su polvareda.

Pero el günuna como el aoni kenk migraba cinegéticamente atrás del guanaco, puesto que 
de ellos vivía: el cuero para sus toldos, sus sogas, aperos y armas; la carne como primer alimento. 
¡Con que singular programación realizaban sus cacerías! Siempre aplicaron rigurosamente las más 
severas normas conservacionistas y jamás corrieron el riesgo de mermar voluntariamente el 
número de las manadas espontáneas. ¿El hombre <<civilizado>> sería capaz de comportarse del 
mismo modo con la prístina y colorida fauna silvestre?



El primer blanco que cruzó la Sierra del Tigre

Investigaciones realizadas en el archivo de Córdoba, por el historiador Leonel Acevedo 
Díaz en 1978, nos dicen que fue Rubén de Toro el primer blanco, dígase español, en cruzar de 
suroeste a noroeste la Sierra del Tigre en 1706. Lo hizo apresuradamente, ya que venía huyendo 
de los nativos que cerca del Corral de Ferreyra (márgenes del Quequén Chico) habían degollado a 
todos sus compañeros de arreo. Él escapó providencialmente de la infausta sorpresa y fue de ella 
el único sobreviviente gracias a la rapidez y aliento de su noble caballo. Cruzó derecho hacia 
Tandil. Textualmente <<a reunirme con los allí establecidos>>. Los <<allí establecidos>> debieron 
ser vaqueros asentados en la hoy estancia <<La Juanita>>, muy cerca del Tandil actual, lugar 
donde hay ruinas de viviendas de piedra y varias cercas de antiguas pircas. Hoy, <<La Juanita>> se 
encuentra sobre la Ruta Nacional 226, apenas saliendo de Tandil rumbo a Napaleofú. Debió ser, 
sin lugar a dudas, un paradero aglutinante con albergues transitorios que se levantaban para 
desarrollar la actividad económica dominante de la época: las vaquerías. ¿Qué era una vaquería? 
Era un <<rejunte>> de hacienda <<cimarrona>> con la intención de controlar las reses a las que se 
les extraía el cuero y a veces el sebo, por entonces los únicos elementos económicamente 
valiosos. Largas y lentas tropas de carretas trasladaban los bienes al puerto de Buenos Aires.



Corregir ahora el rumbo

La técnica es una magnífica adquisición privativa de la especie humana. Se trata del 
conjunto de actos inteligentes elaborados y concatenados para obtener una determinada 
finalidad. Sin embargo, la técnica por técnica en sí carece de sentido si se divorcia del gesto 
luminoso que la ciñe al mejoramiento de la condición humana. Es un medio, no una meta como 
infieren los tiempos que corren. Aquí, en Tandil, nos hemos negado a sumarnos a su gigantesca 
maquinaria deshumanizante y hoy nuestro estandarte se llama SIERRA DEL TIGRE.

¡Alerta! No todo será modificar el escenario natural, porque también el hombre de 
mañana necesitará volver a las fuentes, a la tierra prístina, a la Madre Tierra cálida y colorida. 
Cuando ese hombre nuevo necesite retornar a la naturaleza, estará aguardándolo Sierra del Tigre. 
Entonces sentirá que no está solo, sino que un mundo maravilloso de criaturas silvestres lo espera 
para compartir con él la fascinante aventura vital del futuro.

La sonrisa tendida hacia el árbol, hacia el ciervo, hacia la piedra, retornará renovada y 
simbolizará el nexo con las fuentes primarias de vida, de su hogar. En ellas encontrará solaz e 
inspiración para no errar, para cumplir con humano acierto el mandato de su propio destino.



Sí, es leyenda…

Shaman lo sabía. Hay personas que atesoran noticias y experiencias, propias y ajenas, y 
por eso adquieren relevancia entre quienes carecen de esa virtud. Sabiduría le llaman y en verdad 
lo es, en cuanto ellas pueden ser interpretadas, asociadas y puestas en marcha para solucionar 
una determinada contingencia. Shaman, hechicero. Respetado por responsable de lo bueno, pero 
también odiado y condenado por depositario de lo malo. Personaje distinto, importante, 
consultado, temido, pero con frecuencia inmolado arbitrariamente. Entre los mapuche se lo llamó 
<<machi>>. Pero esto parece venir de más lejos, puesto que antes que ellos transitaron los 
tehuelche por el paraje. O no de tan lejos, tal vez. Así lo recibieron los canteristas que curaban sus 
males con las aguas de la gruta. Está dentro del predio, sobre los faldeos del sur y le llaman 
<<Cueva de la Salud>>. En lo profundo de la oquedad gotean todavía sus aguas tenidas por 
sobrenaturales.

Caciques günuna küne frecuentaron la zona. ¿Erengueyán, acaso? ¿Liquid? O no günuna. 
¿Yahatí? No importa, igual fue. Una mortal epidemia cundía en el campamento nativo. Agoniza 
Káteni, guerrero, hijo dilecto del cacique. El gesto impotente e imperativo de la tribu enfila hacia 
Shaman. Shaman, grave, austero, recoge el reto y se aleja, se pierde en el campo invocando quien 
sabe qué ignorados manes. De madrugada regresa con el cántaro repleto y los ojos luminosos. 
Pero Káteni ha muerto ya y en consenso arma el brazo del jefe y el brazo del jefe prolongado en 
lanza cae sobre el pecho de Shaman que rueda inerte. El cántaro rueda también, pero sin que se 
derrame una gota. El agua brilla de un modo desusado. La bella Aleluán, moribunta, se desliza 
jadeante, bebe y se yergue sana. Entonces otros se arrastran y beben y luego danzan. Y entonces 
humnos a Shaman, salvador, tendido, yerto. Pero su rostro también tiene luz y hay en él un canto, 
una sonrisa.



El legendario Iémish

Animal de presa, temido y odiado por el indio tehuelche, forma parte de su acervo cultural
y ha dado lugar a misteriosas leyendas. Resulta que Iémish suele gemir de noche como un chico 
abandonado, ruge como un tigre acechante o marca misteriosamente un siniestro rastro sin que 
nadie hubiese podido encontrarlo.

Iémish es un ser discutido –nadie lo ha visto- pero su presencia se siente y entonces 
inspira agorero terror. Pasa, se va, pero deja flotando una atmósfera de inquietud y de desgracia. 
Resiste a la razón, mora en las cavernas solitarias y sale de noche rodeado de escalofriantes 
espantajos. Naturalmente, noches oscuras, tormentosas, con luces malas y horrendos presagios. 
Parece encarnar a Takaurr, el maligno hechicero que quiso encantar a Wekne para que devorase el
corazón del noble Elal, el buen y valiente guía de los tehuelches.

El hombre blanco, menos proclive a los desplantes de la imaginación, ha querido ver en 
Iémish al incansable aguará guazú en tránsito hacia el sur. Pero aguará suele caer en las trampas y 
no es por lo tanto sobrehumano, mientras que Iémish ha resistido todas las celadas y los conjuros 
más implacables de los mejores hechiceros de todos los tiempos.



Plegaria para el humilde amigo sapo

Respetemos cualquier forma de vida. Al menos porque no sabemos qué cosa significa.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

Incapaz de perjudicar a nadie, ahí va saltando de charco en charco el humilde sapo, gran 
amigo del hombre sin que el hombre haya recogido esa amistad para compartirla. Se lo ve feo, frío
y sugiere aversión. Entonces, sin más, se lo patea. ¡Pobrecito! ¿Es acaso culpable de su aspecto y 
de la automática e insensata repulsa que desencadena? Pero es tarde y ya va proyectando por los 
aires a rodar lejos. Nos mira y reflexiona: <<doy mi amistad, busco la suya y sin embargo el 
hermano mayor del reino, ese que piensa y que todo lo conquista, me trata de este modo, ¿es que
seré un perverso?>>. Al estrellarse contra la pared o piedra y quedar ahí tendido, boqueando su 
agonía, sabe de la tristeza de haber nacido bajo el signo del sapo.

Hasta que el gesto amplio y superior de la especie <<sapiens>> lo reivindique ante sí 
mismo y ante el reino todo, respetándolo y aprendiendo a quererlo. Acatando el lugar que se le ha
dispuesto para esta inocente criatura. Mientras, sigue el pobre sapo en retirada, viviendo de 
insectos que perjudican los cultivos o la salud del hombre. Y brindándonos esos largos y 
aquietantes conciertos en las noches tormentosas de verano. Festivas plegarias que ruegan por 
agua, esa agua bienhechor que pausadamente comienza a caer del cielo y que parece sella un 
reencuentro en armonía entre todas las criaturas del universo.



También vendrá Kápenke

Kápenke vendrá solo, pero yo sé que con bondad haremos que algún día aparezca con Elal.
Y eso querrá decir que lo hemos logrado. ¿Logrado qué? Porque Elal no regresará de la Isla, 
montado en un flamenco o en un cisne blanco, si no está seguro de la hermandad del hombre con 
los animales silvestres. Desde allá, él sabe si los hombres riñen entre sí y si abusan de sus 
hermanos menores, las tiernas criaturas de la naturaleza. Elal, el equilibrio, la sabiduría, la 
libertad. Pero no las sembrará sino sobre terreno fértil. Por eso se fue un día, cabalgando un cisne 
blanco. Había cundido en la tierra el rencor, la desconfianza y el odio. Los hombres se mataban 
unos a otros y porque sí desataban su agresividad insensata sobre los inocentes animales del 
campo. Despertaron los hombres de la tierra un aciago día. Pero Elal, el amigo, el noble conductor 
de los chónek1, no estaba ya. Nada dijo, ni queja, ni llanto, pero su ausencia fue ejemplar castigo.  
¿Luego qué? No ha vuelto Elal, naturalmente. Pero el chónek sabe que volverá y mira siempre el 
cielo. Vuelta a vuelta viene Kápenke solo y eso quiere decir que el hombre de la tierra no es aún lo 
suficientemente bueno y noble.

Condicionemos el regreso de Elal para que juntos vivamos la eterna fiesta de la suprema 
hermandad universal.

1 Chónek es como se designan a sí mismos los tehuelches. Elal es un paladín o profeta.



Asumir el mayorazgo

A veces camino mirando cerca, porque me gusta ver los pastos, los cascarudos y los cuises.
Pero otras ando en mirar lejos. Es que también el horizonte tiene su fascinación. Las aves se 
disponen en planos y tienen una riqueza infinita de formas. Todo guarda un orden. A veces no, no 
es orden… o si… en realidad no es orden ni desorden, es de la naturaleza. Tal vez una suerte de 
desorden armónico, un supremo e incomprensible orden.

En el camino, pían los pájaros con especial intensidad y la campiña comienza a vibrar con 
énfasis colorido. El viento ha calmado y algunos sones lejanos adquieren inusitados matices. 
Retumban con sabor a oquedad. Todo eso quiere decir que está atardeciendo. El sol calienta, es 
casi verano, todavía no puede llevarse el frescor que se filtra por las abras del cerro y se tiende 
sobre el campo como un aliento silencioso. Estoy sentado en una piedra, arriba, y la tarde se 
cierne apaciblemente. Veo los retamos en flor y oigo el zumbar de las abejas. He venido a trabajar,
a llenar carillas febriles, a cumplir una cierta tarea que no admite dilaciones. Pero es de noche ya. 
Me he dormido y he soñado. En torno a mí, las penumbras, no veo lo que sé que está. Con 
transparencia de estrellas y un rumor de viento lejano aprecio los rumores del mundo bajo la 
Luna. Lejanas, cantan las ranas. ¿Por qué desencadenará a medianoche el chingolo su melodía? Y, 
entre los velos de la sensibilidad, se oyen las acompasadas aletas del molino entremezcladas con 
el chistar de las lechuzas.

No recuerdo bien a qué vine. Estoy semitendido y algunas hojas están enredadas en las 
matas de zarza parrilla. Sonrío, sonrío inconteniblemente. Es que he visto cálidas imágenes de 
huemules, de ciervos, vivaces venados, lozanos matorrales, coloradas zumbonas. Entendía las 
historias de las chircas, calandrias, tordos y hasta de los líquenes que en las piedras fabrican la 
tierra que necesitan. Todos anduvieron en torno y no les asustó mi presencia. ¡Gloria! Olfatearon 
en mí a un amigo. Es más. A ver… ¡sí, sí! Pasaban y pasaban y a gritos me estuvieron diciendo: 
<<vamos, hermano, ahí lo tenés, ¡tomálo!, es tuyo. Te necesitamos. ¡Ey, asume ya tu mayorazgo! 
Si nuestra libertad, si nuestra presencia te ayuda, te ayudaremos. ¡Anda, tienes cabida en nuestros
reinos, pero necesitamos que asumas ese mayorazgo como humano!>>.



Candor en las altas peñas

Así como Iémish, el invisible, viene condicionando el mal sin que nadie sepa de qué mal se 
tratará, pilquín, la grácil ardilla o vizcacha de la sierra juguetea risueñamente al sol. Es pequeña, de
cola erguida y ojillos traviesos. Simboliza la inocencia silvestre en la soleada quietud de los faldeos 
andinos. Allá, arriba, no es raro topar con una familia entera de graciosos pilquines. No rehúyen al 
hombre porque ahí su presencia no es frecuente y en parte porque el hombre de ahora ha 
aprendido, del mapuche y del tehuelche, a respetarlo y quererlo. Claro que también el inofensivo 
pilquín experimentó las consecuencias de un absurdo e irracional gesto del hombre culto, esa 
especie de fiebre colectiva: una vez imperó la moda de los abrigos de piel y entonces 
sobrevivieron unos pocos colgados en lo híspido de las montañas. La moda pasó, como esas pestes
que en el medioevo arrasaban países enteros y la especie subsistió milagrosamente. Fue tal vez el 
gesto protector de Seecho de Gnechén, el hacedor, el grande, que tendido sobre la inocencia 
prístina retuvo en la tierra ese alarde de gracia y de candor.

Nuestra reserva brinda al visitante la maravilla simple y risueña de una familia entera de 
pilquines saltando libremente de piedra en piedra.



La gaucha colorada

Sin alimento no hay vida. Pero tampoco hay vida si no vive el ecosistema que nos sustenta.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

Nací y me crie en el campo, sí, hace bastantes años. Había veces en que solo se salía a 
cazar coloradas y, naturalmente, se volvía con varias piezas. No por habitualidad dejaba de ser un 
lujo. Las coloradas –nunca abundantes- moraban los pajonales de las lomas, pero sobre todo era 
frecuente verlas rondar los rastrojos de maíz, allá por el otoño. Entonces era tiempo de salir a 
buscar algunas. Entrado el invierno volvían a perderse en los grandes fachinales y nadie las 
molestaba, ni tampoco en primavera, durante la pastura. Existía un reglamento tácito, no escrito, 
ni elaborado, pero todos sabíamos cuáles eran las vedas naturales y sabíamos que nunca hubo 
muchas y que con unas pocas bastaba. Es curioso. Hay cosas que se saben sin que nadie, 
deliberadamente, se haya propuesto enseñarlas. Nada sabíamos de equilibrio biológico, pero 
sentíamos cuando comenzaban a mermar y que las coloradas podían acabarse.

Después, el número de aficionados aumentó y cualquiera, por el solo hecho de portar una 
escopeta, se erigió cazador. Naturalmente, no lo fueron ni lo son: es frecuente que les acometa un
ímpetu necrofílico inexplicable. Estas personas gozan amontonando cadáveres, enajenación de la 
que tampoco escapan patos, gallaretas, mulitas, peces, es decir cualquier animalito que vuele, que
camine o que nade.

¡Pero la gaucha colorada! ¿Es que no se advierte su escasez? ¿No hay acaso vasta y 
negativa experiencia sobre el aniquilamiento de especies útiles? Si no hacemos algo en serio, la 
colorada también va a perderse y solo será una curiosidad en zoológicos. A la sazón no basta con 
respetar las vedas o el número de piezas, sino que es necesario establecer una constante prédica 
conservacionista tendiente a instaurar entre los miembros de la comunidad un nuevo estado de 
conciencia, acorde con el equilibrio biológico e inspirado en el amor por el medio silvestre. Y, 
como complemento dinámico, crear estaciones de protección y cría de especies útiles. 
Precisamente, este es uno de los grandes objetivos de la Reserva Natural de la Sierra del Tigre.



El alma de las florestas silvestres

La vida no es un individuo. Es un ecosistema.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

¿No es fuente de folklore, no es acaso folklore en sí el hornero que trina pletórico de dicha
después del chaparrón? ¿No es folklore el canto de todos los pájaros del mundo? Desde el chucao 
agorero que en las florestas solitarias suelta inesperadamente horrísono <<chiduco>>, hasta la 
calandria cálida y juguetona. Desde el chingolo que pía solitario a medianoche sin que nadie sepa 
qué cosa quiere expresar, hasta la festiva y alocada gritería de una bandada de cachañas. Están 
llenos de alma los pájaros. Es el alma del medio agreste que rebosa vida y plenitud. El énfasis 
distinto de sus cantos nos habla no solo del momento distinto que están viviendo cada vez, sino 
que es reflejo fiel del acontecer del medio. Pulsan en sus notas el gesto de la naturaleza en 
movimiento. Temprano –ni siquiera ha clareado todavía- y ya pía el suirirí, campeón del despertar.
Entonces su piar, tenue como un suspiro, contrasta insólitamente adentro de la oscura oquedad 
del monte. Pero el día ha avanzado ya y entonces su doble nota, delicada y tímida, adquiere 
tonante cadencia festiva. Su piar suave, increíble, el primer son del monte, ha dado vuelta la 
página de la noche para que asomen otros artífices a la luz todavía neblinosa de la aurora. Suena el
gorjeo del palitero como clarinada del alba, despierta enseguida el benteveo y ya todos sacuden su
modorra y se lanzan a poseer el día, la claridad, la luz, la dorada tibieza del sol. Pero atardece 
luego y el concierto adquiere superior jerarquía, un breve <<fortissimo>> que pronto comienza a 
diluirse en aquietantes arpegios. La noche avanza y el silencio vuelve a cernirse sobre el monte. 
¡Sepamos los hombres velar porque la luz de cada aurora resuene siempre encendida por el canto 
de todos los pájaros del mundo!



Las maras, las amigas del desierto

¿Qué es la mara? Es la mansa gran liebre patagónica, conocida por los zoólogos como 
dolichotis patagonum. El famoso naturalista Charles Darwin, forjador de la doctrina evolucionista, 
la observó por los campos de la <<sierra de Tapalqué>> hace casi 140 años. La describe en su 
interesante obra <<Viaje de un naturalista alrededor del Mundo>>, pero la confunde con el agutí 
norteño que pertenece a otra especie muy parecida. El agutí es el dasyprocta paraguayensis, que, 
de acuerdo con lo que sabemos, no se aparta de los montes chaqueños. Parece más probable que 
entonces nuestras llanuras del sur bonaerense fuesen habitadas por la mara y no por el aguatí.

Refiriéndose a la mara o también <<cabiaye>>, Darwin dice: <<es el más conocido de 
todos los cuadrúpedos. Este animal se parece a nuestra liebre, aunque difiere de ese género por 
muchos caracteres esenciales; por ejemplo, no tiene más que tres dedos en las patas posteriores. 
Alcanza a casi dos veces el tamaño de la liebre2 porque pesa de 20 a 25 libras. (…) es el verdadero 
amigo del desierto; a cada momento nos es dado ver uno tras otro a través de estas salvajes 
llanuras. Se extienden hacia el norte hasta la sierra de Tapalqué, lugar en donde de pronto la 
llanura se muestra más húmeda y más verde; el límite meridional de su zona se encuentra en el 
Puerto Deseado y el puerto de San Julián, aunque la naturaleza del país no cambia en manera 
alguna>>.

Aún hoy todavía es abundante en Patagonia, sobre todo entre los ríos Colorado y Negro. 
Deambula en parejas y se pierde fácilmente en el monte arbustivo del sector septentrional. La 
mara o <<cabiaye>>, la <<amiga del desierto>> para Darwin, el simpático roedor de las grandes 
extensiones sureñas, hoy casi suplantado por la liebre europea, tiene cabida en nuestra 
hospitalaria reserva natural. Forma parte, otra vez, del acogedor elenco vernáculo, marginado por 
las necesidades del moderno manejo económico del suelo.

2 Se refiere al lepus eropaeous o liebre común, ahora, en nuestros campos. Esta especie fue declarada plaga 
de la agricultura el 15 de octubre de 1907.



Caso de liebres y de gauchos

Sucede que la mara, la criolla liebre patagónica, resultó marginada por la otra, la europea, 
esa que vemos correr hoy por los campos. ¿Cómo fue eso? Les voy a contar ya mismo. Cuando 
Darwin cruzó <<estas salvajes llanuras>> en 1835, no había otra liebre que no fuese mara. La 
describe en las serranías que él llama de Tapalqué, sin duda refiriéndose a las sierras de la 
Ventana. Es presumible que tampoco entonces hubiese otra en nuestra Tandilia. Aunque es 
probable, no he podido precisar si posteriormente hubo introducciones de liebres europeas o 
“lepus europeus” para los zoológicos, por el Río de la Plata o bien desde más al norte. Pero sí, es 
auténtico el informe que me suministraba un viejo amigo pionero de Patagonia, don Juan Brooks. 
Él recordaba que allá en el sur se conocieron recién entre 1900 y 1910, época en que una yunta 
fue traída de Europa a la estancia von Hing, que queda del lado chileno cerca de Puerto Natales, 
lugar aledaño a nuestro Río Turbio, en el confín suroeste de Santa Cruz. Cuando se hubieron 
reproducido, von Hing levantó el cerco y entonces procrearon en libertad extraordinariamente. 
Recordaba Brooks que von Hing las cazaba con sus galgos como recreo cinegético. Con rapidez se 
extendieron en todas direcciones ocupando los lugares de mejores pastos y sobre todo las 
incipientes colonias pastoriles. Pocos años después pululaban en la Colonia 16 de Octubre, 
cordillera del noroeste de Chubut. Sería interesante seguir con rigor su itinerario, pero es fácil 
suponer que desde allí ingresasen también a las pampas bonaerenses y a los llanos templados de 
todo el país.

El caso es que la liebre exótica desplazó a la autóctona. La marginó hacia los hábitats 
ecológicamente menos aptos. La antropología señala frecuentemente casos similares ocurridos 
entre los hombres: una cultura más “adaptada” suprime, incorpora o desplaza a otra que vive un 
estadio de menor aptitud dominadora. ¿No es curioso el paralelismo entre esas liebres y el 
marginamiento del gaucho desde que el país adoptó la cultura europea? El gaucho se quedó sin 
inmensidad y sin caballo: murió. La liebre patagónica se recluyó dentro de extensiones híspidas y 
actualmente ha sido enjaulada en los zoológicos como curiosidad.

La liebre criolla vive, pero el gaucho, su altivo hermano de destino, no admitió resignar su 
libertad salvaje y entonces se hizo leyenda.



¿Huemul?

No. Huemul3 no anduvo seguramente nomadeando por Sierra del Tigre. Pero es el único 
cérvido autóctono de los Andes patagónicos y se extingue. Se extingue irreversiblemente. ¿No 
podríamos darle cabida en nuestra generosa reserva natural? Es que vive prófugo en los risqueros 
inaccesibles de Chubut y solo gracias a una previsión biológica: su enemigo no es ya el hombre, 
subrayemos el hallazgo, sino el león. Por razones biológicas, el león no tolera las alturas. Allá, 
arriba, donde el viento brama y las nevazones cachetean las piedras, allá vegeta el huemul.

Su historia no es larga, pero es elocuente. Me la contó un testigo, don Juan Brooks, muerto
en 1968, a los 86 años. Él pobló un valle andino y lo llamó <<Huemules>>. Así figura hoy en los 
mapas del país. Es que los huemules bajaban al atardecer al abrevadero, en cándidas manadas. No
los molestó don Juan, pero otros vinieron a poblar luego y fue con ovejas. Los ovejeros necesitan 
perros y los perros necesitan comer. ¿Ovejas? No, huemules. Entonces la matanza no pudo ser 
controlada y solo quedaron algunos aguerridos pioneros de las cumbres. Se echo4 los proteja. Pero
oigamos la voz del hacedor, antes que el hacedor nos castigue con su silencio.

3 Hippocamelus bisulcus, cérvido cerril de las altas cordilleras austrándicas.

4 Ser supremo, espíritu bienhechor en idioma aónico áish (tehuelche meridional).



El amigo carpincho

Desde que se lo mató por su piel comenzó a mermar. ¿Es culpable el hombre? Los de la 
ciudad lo ignoran. Cuanto más lucen carteras, abrigos y valijas. El del campo, bueno, es verdad, por
unas chauchas vendió a su hermano. Alguien les ofreció plata, necesitaron el dinero para vivir y 
esa es la historia. La plata, o mejor, la necesidad de disponer de ella, fue más fuerte que su amor 
por el carpincho. Lo de siempre. Dejemos los juicios para los jueces, que bastante tienen con eso. 
Necesitamos que el carpincho, señor de los bañados y de los arroyos, no nos deje. Pero, ¿lo 
necesitamos por él, en sí, o por nosotros? No sé. Lo necesitamos también a él, eso está claro.

Muy pocos andan huyendo todavía por los arroyos solitarios de la comarca. Salvando al 
<<guachi>> traidor o el escopetazo siniestro. Se va ya, se va. ¿Entregarnos melancólicamente, 
inermes, caídos los brazos? ¡No! ¡Nunca cómplices de una condena injusta! Ya hemos preparado a 
nuestro amigo carpincho toda el agua y el pasto que necesita. Toda libertad para que rehaga su 
vida silvestre, esa que no puede desenvolver afuera. Esa que un gesto negativo del hombre abolió 
arbitrariamente. Grito una y mil veces: ¡carpincho, nuestro amigo, haznos el bien de retomar tu 
libertad, haznos el bien de liberarnos aceptando tu sitial en la Reserva Natural de la Sierra del 
Tigre!



Ese viejo, Don Ramos

Un hombre se confunde, gradualmente, con la firma de su destino,  
un hombre es, a la larga, sus circunstancias.

Jorge Luis Borges

Fue, en los tiempos iniciales de la reserva, una verdadera institución. Él era, en sí, una 
institución como persona. Y como tal quedó incorporado a la reserva sin que su creación hubiese 
significado para Ramos ninguna tarea específica. El viejo era nómade de naturaleza y si empezó, 
por aquellos años, a quedarse más o menos quieto eso ocurrió solo porque también esos años 
habían calado sus huesos.

El único habitante humano de la reserva y, para cuando esta se había creado, ese era su 
territorio vital. Claro, él no era responsable de nada pero ello lo albergaba como propio, como una
más de sus criaturas. Una suerte de amalgama primitiva, espontánea, absolutamente telúrica. Tal 
vez solo en función de su instinto territorial él protegió ese medio, a su manera, y vivía en y de ese 
espacio hasta entonces olvidado.

Cuando empezó a surgir la reserva como nueva realidad vigente, Ramos resultó 
incorporado a ella, pero no como su primer cuidador, <<guardareserva>>, no con otra misión 
alguna, sino como un alguien preexistente, inserto por él, acaso en esa circunstancia 
determinante. Siempre lo reconocimos como persona inmanente a la reserva y reconocimos la 
legitimidad de su anclaje. Desde el principio todo intento por mejorar su condición o variar su 
destino recibió como respuesta una mirada torva y despectiva. Desde entonces no hubo más 
intentos: el nuevo equilibrio quedó consumado y todos acatamos su derecho natural a esa libertad
agreste que él había elegido. Eso de haber él mismo elegido quería decir que no vivió como pudo, 
sino siendo él mismo, en otras palabras, a su manera.

Corrían los años 1970, 1971, y varios más. Nunca le oí esgrimir una queja ni un subterfugio 
o <<agachada>> para pasarla mejor. Claro, mejor a nuestra manera que, ni con mucho, era su 
manera. Con asombro debo reconocer que no sé cómo se llamaba. Pero para nostros fue siempre 
el Viejo –un tanto socarronamente al principio- pero después Don Ramos, respetuosamente, a 
secas, o tal vez cariñosamente a secas. O mejor, ambas cosas al mismo tiempo. Don Ramos no 
inspiraba compasión. Inspiraba respeto. Era la suya una estampa recia, cerril, casi harapienta, con 
unos ojillos vivaces chisporroteando dentro de una cara surcada por las arrugas del tiempo y de la 
intemperie. Tenía esa prestancia que no se adquiere. Más bien, la de haber vivido. No la tienen los 
jóvenes por más <<calle>> que digan tener, porque aquella es un don natural del que ya ha vivido 
habiendo asimilado con intensidad su vida.



No podemos decir que Don Ramos vivía sino más bien que se albergaba, cada tanto, 
cuando andaba vaya a saber dónde y en qué, en una caseja de piedras, las juntas tomadas con un 
poco de tierra, ni siquiera con barro y sin el atisbo de revoque. Mismo a la entrada de la reserva, 
ya adentro, a mano derecha y muy próxima a su pórtico. El techo era de chapas, o mejor dicho, de 
los fragmentos de chapa que alrededor de esos incontables agujeros iban resistiendo la corrosión. 

Una vez, don Juan Calvo se animó a sugerirle que la abandonara. Recibió por respuesta 
una mirada que al principio fue de asombro y enseguida de contrariedad, tan fuerte que desde 
entonces ninguno se animó a proponerle cualquier otra alternativa. << ¿Cómo? >>, dijo aquella 
mirada que se había endurecido casi ferozmente. <<¡Y yo creí que ustedes eran mis amigos!>>. 

Don Ramos fue dueño toda su vida de la libertad salvaje. Pero no la había elegido 
expresamente, sino que le tocó en suerte y vaya si la suerte acertó. Claro que nadie puede saber 
de antemano en cuánto uno mismo es parte de esa suerte y por qué. O más que suerte, de esa 
cuota de determinismo que hay en la consumación de cada destino. Pero sin duda, ese había sido 
el suyo. Nunca supimos con claridad cómo subsistía, pero él subsistía. ¿Nutriero? ¿Liebrero? No 
tenía perros. A veces andaba varios días afuera, sin que nadie supiese dónde ni en qué menesteres
se encontraba. Tampoco nadie se aventuró a preguntarle. En realidad, ya teníamos experiencia 
respecto del destino de ciertas preguntas.

Un día empezamos a ser amigos de verdad. Entonces nos aceptó. ¿A ver? No. Se avino 
conmiserativamente, como otorgándose una gracia, a aceptar un modesto subsidio, claro que no 
nuestro, sino de <<La Institución>>. Pero eso ocurrió al tiempo, cuando ya sus energías estaban 
anocheciendo y esa presencia hirsuta, nómade, señorial y acabadamente cerril, comenzaba a 
languidecer. A veces pensábamos que no lo cuidamos suficientemente, pero ahora estoy 
convencido que fue por respeto, por haberlo conocido, no por descuido. ¿Quién puede estar 
seguro de haber sido justo? Era una personalidad fuerte y de esas que por no entenderlas solemos
llamarlas <<difíciles>>. Aunque no hubiese él tomado consciencia de ello, cotidianeidad era la 
aventura. No por la aventura en sí, sino porque ella iba implícita en su expresión vital, en su 
auténtico destino. También por eso fue que nunca exigió seguridad alguna. Él era su propia 
seguridad.

Como todo viejo, don Ramos tenía cuentos, decires, de esos que surgían de lo recóndito 
de sus entrañas, pero enmudecía cuando pedíamos que nos contara. No. Él contaba solo en 
algunas circunstancias y esas las elegía. Fue muy poco lo que pudimos hilvanar porque todo surgía 
envuelto en una trama nebulosa, difícil de entender y saltuariamente, como quien habla consigo 
mismo, con las imágenes que sus recuerdos le van encendiendo, como lo hacen aquellas personas 
en las cuales el tiempo y la distancia no cuentan. Había nacido bastante antes de fines de siglo, en 
medio del campo infinito, en una carreta, en uno de esos viajes interminables que sus padres, 
junto con otros carreros, emprendían vaya a saber llevando qué y hacia dónde. Luego, él fue 
arriero y domador hasta que los caminos y los camiones lo dejaron sin trabajo. Es decir, sin su 
trabajo, que era cuanto sabía y cuanto estaba dispuesto a hacer. <<Tropero>> decía él, y contaba 
de los pingos que <<supo>> amansar. Y de cuadreras y de jugadas de taba llenas de habilidades, 



de triquiñuelas y de billetes arrugados. Por ahí nos preguntaba si conocíamos el boliche de 
Mendieta. <<¿Pero cómo? Si queda cerca de lo del gitano, como quien va pa’ lo de Sustaita. Allí 
fue donde el mulato García despenó al tapadito Torres, ¿se acuerda? Pero fue una pelea limpia, no
como la del manco Sepúlveda que lo arrinconó al retacón cuando estaba alicorao>>.

El viejo había tenido seis hijos. Nunca supo de ellos, ni de su mujer. O al menos no quería 
recordarlos. O, más seguramente, porque eso era cosa suya y no tenía por qué contarlo a nadie. 
Eso sí, su último caballo lo había dejado de a pie y nunca pudo hallarlo, recordó sombríamente una
tarde. Sus ojillos volvieron a encenderse para señalar que el zarco era su amigo y que entonces 
nunca pudo irse solo.

<<Pase, don Cuevas>>, me dijo una vez arrastrando unos pedazos de tabla apenas 
clavados. Llovía y pasé. Su catre estaba atravesado en medio del recinto único y estrecho. <<Le 
ayudo a correrlo, Don Ramos…>>, le dije con tono diligente que se fue apagando en tanto iba 
entendiendo lo que pasaba. Ya el Don Ramos fue balbuceante y no dije más cuando terminé de 
advertir que solo ese mezquino lugar no goteaba. Me senté en la piedra que me ofreció, apenas 
cubierta con un pedazo de cuerito de oveja. Fogón por medio se sentó Don Ramos en otra piedra. 
Estuvimos tomando mate pero no hablamos del tiempo. Porque el tiempo –ese viento, esa lluvia, 
ese frío- no eran sino un acaecer más, un algo absolutamente intemporal y sin dimensión ni 
significado alguno. Largo rato estuve mirando cómo el agua de las incontables goteras chorreaba 
fiel a los vericuetos de la pendiente, en una arborización de arroyuelos cavados en el piso. Todos 
se juntaban cerca de la puerta y en sonora cascadita se derramaban fuera.

Solo pudo ser alojado en el asilo cuando ya su voluntad había caducado y no era eso poco 
decir. Pero no fue el viejo Ramos a quien llevamos al asilo. Llevamos lo que queda de una persona 
cuando el ser que alberga anda queriendo irse. ¿Que cuántos años tenía? Nunca lo supimos, ni él 
mismo lo sabía, pero andaba frisando los noventa. ¿Que cuándo murió? No murió nunca porque la
auténtica muerte de un viejo solo está en nosotros. Ese viejo Ramos, ese hombre telúrico, ese 
patrimonio legendario de la Sierra del Tigre.



¿Y qué respecto de la educación?

-La época actual hace que cada vez sea más importante la administración del propio tiempo vital.
Es menester encontrar nuevas maneras de enseñanza. Enseñar menos cosas, pero más recursos.

Recursos para ubicarse cada uno dentro de sí y a la altura de su mundo.

-Vivir es una empresa. Cada joven debe ejercitarse para ser empresario de su propia vida.

Dr. Huberto Cuevas Acevedo

Puesto que para nosotros aprender es resolver,
allí está la fuente primaria pero dinámica de sabiduría.
Superados los viejos esquemas de la enseñanza
exclusivamente sistemática, basada en la transmisión de
conocimientos inertes, se abre la necesidad de la
enseñanza viva, integral, disparada armónicamente hacia
objetivos reales y trascendentes.

Es necesario que nos orientemos hacia algo más
que a adquirir información y destreza intelectual, puesto
que estos son simples medios para hacer con ellos algo.
Fabricar ladrillos sí, desde luego, pero sepamos qué clase
de edificio vamos a construir. Al menos ahora esto: que
las nuevas paredes no nos sojuzguen y aprisionen.

Aprender no será ya acumular, sino resolver
activamente problemas vitales. Naturalmente, el eje de la
actividad educativa será la actuación del educando, más
que la acción del educador. Interesa que el practicante adquiera experiencia, es decir que él 
adquiera su propia educación, puesto que si bien la educación se orienta, se sugiere, de ningún 
modo se transmite, como los conocimientos, sino que se obtiene y menester será que cada uno 
adquiera la suya propia, se capacite, aplicándola, para que pueda luego comunicar el proceso, 
mejorado, actualizado, a las próximas generaciones.

La juventud quiere participar y tiene inquietudes de aliento que es necesario atender con 
la mayor inteligencia, con absoluta honestidad. Fuerza es que cada joven resulte habilitado cada 
vez más para que sea útil a la comunidad donde actúa, siendo él actividad inteligente, conducta y 
no mero depósito para que sea él también actor y artífice de su tiempo, no un simple espectador.



Naturalizar, humanizar el arte de la enseñanza, captando, interesando, habilitando al 
joven para que adquiera mejores recursos y yerre menos cada vez en la búsqueda de superiores 
jerarquías de humanización. Convivir, frecuentar el medio natural implica adquirir recursos. Esos 
con que el hombre nuevo debe trazar las líneas luminosas de su destino.



Canto del aire libre

Aire que siempre recorres los espacios
con luz de cielo casi amanecido,
tu canto brota del suelo
junto a los aromas tibios
de la madre tierra humedecida.

Amigo el monte, el valle, el río,
amiga la atmósfera que forjas
con tus rumores, tu frescor o tu presencia.

Cordial el ave que nos dice
-tañendo la oquedad con sus matices-
del suave aliento
que hay en cada nota,
en cada rincón apenas sospechado.

¡Oh! la mirada que se tiende en torno
y sube y baja, cada vez más lejos
y no vuelve.

¡Oh! los ecos de los cantos de la tierra
-tal vez mis propios ecos-
que diáfanos suenan por ahí
con el timbre y la alegría
de no tener en su horizonte dueño!

¡Te miro y sin verte te adivino!
Veo encendida en cada guión
-de esa larguedad sin fondo que es tu mundo-
siempre la canción excelsa,
un grito elemental de libertad!

Liviano soplo que atraviesas
entre risas y colores
la soledad telúrica del llano.

Mil veces libre, viento,



que golpeas en la frente,
que golpeas en la entraña
la noticia resbalada
de muy alto, en la montaña!

Aire amigo, que traes al caminante
claros mensajes de sí mismo
y de sus sueños,
quiero ya decirte algo:
nunca olvides ese canto que es tu signo,
mientras corres por los campos, por los cerros,
obliga al hombre a mantener muy firme
tu mismo empeño de ser libre!

Poema de <<Balada del Hombre Solo>>
 (ensayo en parábola, libro inédito, 1971)

– Dr. Huberto Cuevas Acevedo



Himno al árbol quemado

Espectro con olor a noche,
a silencio, a eternidad, a muerte,
eres gigante ceniciento
que sin ruego ni lamento
soportaste el embate de tu suerte.

Cuando las sombras te tiñen de carbón
es tu estampa un brazo que brota del abismo
levantando misteriosos signos
de pasadas glorias y grandor.

Ahí, bajo tu porte de fantasma
ennegrecido por las lluvias del otoño,
crecieron tiernos tus retoños
como caricias de amor.

Y ahora que tu tronco siempre altivo
es más un gesto de esplendor atardecido,
alegres himnos de verdor
entonan ya tus hijos,
los mismo que cantaste tú
a otros gigantes que supieron
cumplir con altura su destino
y de pie, como tú,
en su ley murieron.

No despojo, nunca ruina
-tu silueta desteñida-
sí, mil veces
osamenta venerable,
muda, quieta, pero erguida!

Poema de <<Balada del Hombre Solo>>
 (ensayo en parábola, libro inédito, 1971)

- Dr. Huberto Cuevas Acevedo
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